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Boletín Oficial con n o tic ias  m i b id a s  en e s te  C uartel 
G eneral h a s ta  las  2 0  h o ra s  del d ía  2 0  de Noviem bre

Sin n oved ad es d ignas de m ención  en  los  

fientes de los E jétcito s .

S alam an ca  2 0  de N oviem b re de 1937.-II Año 

Triuníal.-D e O rden  de S. E., el G eneral Jefe de  

E. M. F . MARTIN M ORENO.

ta personalidad política que no 
ha lograd o cum plir la  misión 
e n ca rg a d a  por e l S o b e ra n o .

D ack so n  d eclaró  en  la  noche 
del sábad o h a b e r tropezado con 
dificultades que le ob lig aron  a 
d ev o lv er al R ey  el en ca rg o .

E n  la  m isma noche D ackson  
se  traslad ó a l P a la c io  R e a l para 
in form ar al S o b e ra n o  de la  im­
posibilidad de constitu ir nuevo 
G o biern o , com o y a  lo  habían
h ech o  an teriorm ente lo s m inis­
tro s de H acien d a, D e M an; de 
A g ricu ltu ra , P ierlo t, y de R e la ­
ciones E x te r io re s , S p a a k .

L o n d re s— E n  la  frontera del 
N. O. de la  Ind ia , en el valle 
del W aziristan  han ocurridos 
nuevas b a ja s  entre las tropas 
Im periales. Han resultado muer­
tos dos soldados b ritán icos y ua 
indio, y heridos un o licia l in­
glés y siete  soldados británicos 
y cuatro indios.

Por telégrafo y radio
Hoy Lord H alifax  ha tenido 

una larga conversación con el 
G eneral G oering, M inistro del 
Aire alem án y presidente del 
Consejo de P rusia.

Budapest, — H oy llegaron a 
B erlín  e l M inistro Presidente del 
Consejo y e l del E x terio r de Hun­
gría.

Rom a.— S e  h a  conchudo un 
tratado entre I ta lia  y Hungría 
que conrenzará a tener pronta 
v igencia,

R om a.—Hoy han sido botados 
en Ita lia  tres nuevos subm ari­
nos.

R om a.—E s ta  m añana se ha 
anunciado oficialm ente la  de- 
sigación del Duque de Aosta, 
primo herm ano del Rey de Ita lia , 
p ara V irrey de E tiop ia , en su sti­
tución del M ariscal G razíaní que 
fué herido el pasado febrero por 
una bomba.

Jeru sa lem .— A yer tarde en las 
proxim idades del edificio de C o­
rreos fueron hechos dos disparos 
de revolver sin  que causaran 
daño. L a  policia  no pudo descu­
b rir a loa autores de loa disparos.

Sanghai.—L a s  tropas japoue- 
sas han capturado la  im portante 
ciudad de Su C hau. L a  noticia 
h a  sido posteriorm ente confirm a­
da por las autoridades chinas.

Se continúa la  lucha en  medio 
de grandes lluvias.

Un comunicado oficial japonés 
afirm a que ios chinos han tenido 
desde el com ienzo de laa hostili­

dades mas de medio millón d.í 
b a jas.

L a  capitalidad de la  C hina del 
C en tro  h a  sido traslad ad a de 
N ankín a  Chu K in , de la  p ro­
vincia de C h e C huán.

P a r í s . - E l  complot descubier­
to en F ra n c ia  revela  una grao 
gravedad, ya por la  cantidad de 
arm as descubiertas y radíos mó­
viles em bargadas, ya por las su­
m as de dinero encontradas. E l 
Gobierno ha declarado que hará 
lo posible por encontrar a los 
culpables. L a s fronteras han sido 
severam ente custodiadas. Los 
individuos que pretendían huir 
en automóvil han sido deteni 
dos.

S e  asegura que los h ilos del 
com plot están  ya en poder de 
las autoridades; pero las revela­
ciones sensacionales no ^.odrán 
hacerse antea de dos o tres dias. 
E l m aterial descubierto es mu­
cho m ás considerable que se c re ­
yera en un principio . E n  Mar­
sella  se han realizado algunas 
detenciones.

Bru selas. A  la  vuelta del Rey 
Leopoldo de su v is ita  a Londres, 
encargó de form ar Gobierno al 
señoi D acksen . h'x cris is  como 
se recordará dura ya m ás de tres
sem anas.

B ru s e la s .— E n  co n tra  de lo 
que gen eralm en te s e  esp erab a , 
tam bién el m inistro de E stad o , 
P au l E m ile  D ack so n  fra c a só  en 
sus in tentos de constitu ir nuevo 
G ab in ete , siendo, pues, la  cuar-

GUIÓN
P e r s e v e r a n c i d

¡A rrib a  E sp añ a! d ice el grito 
de exaltación  su prem a de F a ­
lan g e .

¡A rr ib a E sp a ñ a ! p ara en g ran ­
d ecerla , h o n ra rla  y elevarla  
hasta  e l infinito, hasta  la  inm en­
sidad de la  g lo ria , inspirándose 
siem p re en la  doctrina santa de 
C risto  D io s.

i A rriba  E sp a ñ a ! ¡A y e r , aho­

r a  y siem pre!
P a ra  e llo , con el alm a puesta 

en los puntos que el gen io  de 
Jo s é  A ntonio nos o fre c ie se  para 
el bien de E sp añ a , hem os de en­
tre g a rn o s  a  la  obra que nuestro 
g rito  rec la m a , con tod as la s  po 
ten cias  de nuestro se r , pero 
com o aún todo e llo  no ha de 
b a s ta r , p e r s e v e r a d  en nuestra 
o b ra , p ara  a lca n z a r cuanto a n ­
tes  d  idéal de Im perio que nos 
an im a.

P e r s e v e r a r ,  que es  constru ir, 
h a ce r , m e jo ra r , en g ran d ecer y 
sublim izar a  la  P a tr ia  am ada.

P e r s e v e r a r ,  que es a se g u ra r  
la  con secu ción  de la  o b ra , su 
triunfo lum inoso y etern o .

¡P e r s e v e r a d ,  pues, ca m a ra ­

das!
¡P e r s e v e r a d ,  que en  la  con s­

tan cia  e s tá  a l m od ificarnos, la 
g a ra n tía  r e a l  de nuestro  Im ­
perio.

¡A rr ib a  E sp añ a!

P arece  que no ha pasado n a ­
da en estos días de calm a. Nada 
de particu lar en  lo que se re fie ­
re a ia  guerra c iv il, y sin em ­
bargo la  España N acional ha 
conseguido b a tir a un fuerte 
enem igo. Nos referim os a l a lia ­
do más grande que dispone» los 
m arx istes: L a  Unión So v ié­

tica .
L a  gran Rusia a  trav és de su 

rep resentante en e l com ité de No 
Intervención  había  estado tor­
pedeando todos los acuerdos en 
los que se tra tase  de reconocer 
la  beligerancia de la  E sp aña de 
F ran co , y de pronto cuando me­
nos lo esperaban los cabecillas 
de B  tiimbi*^” R usia se
lea v á , y se bate en retirada.

Cuando In g la terra  h ace pocos 
d ías, decidió nom brar con am­
plitud de poderes a agentes que 
la  representaran en el territorio 
español, los m arxistas pusieron 
el grito  en el cielo y hasta  d ie­
ron el encargo al em bajador ro­
jo  en Londres A zcarate, p ara 
que d ijese en  el Foreing  Office 
que eso, lo veía  e l gobierno Ne- 
grín con gran disgusto.

A los pocos días de h acer pú­
blico el acuerdo inglés los pe­
riódicos fran ceses, que no ha­
c ían  otra cosa que decir todos 
los d ías, que In g laterra  seguía 
inseparable, de la p o lítica  fran­
cesa , por que ellos eran  el e jé r ­
cito  de tierra  de las Is la s  b ritá ­
n icas, cam biaron totalm ente de 
rumbo, y empezaron a sostener 
que Ing laterra  era la  seguridad 
de las costas de F ra n c ia  y que 
por tanto convendría seguir Hs 
nuevas d irectrices que m arcaba 
Ing laterra .

E sta s  actitudes han prom ovi­
do una ca rta  de A lvarez del V a­
llo , el cosechero de «planchas» 
in ternacionales, a varios p o líti­

cos f'^anceses en la  que m encio­
n a , los manidos tópicos, con que 
ha confcccionado durante un 
año 150 discursos, y acto s e ­
guido, como no le  han hecho 
caso ha presentado su dimisión 
de Comisario G eneral de gue­
rra .

Pero los desengaños nunca 
vienensolos. Ing laterra  m ira a  la  
costa Norte de E sp añ a, porque 
es la  m ás relacionada con la  su­
y a , y la  Unión S o v ié tica , cada 
día que pasa, m ás aislada ha 
comenzado a sentir serios tem o­
res de que en no le jan a  fech a, 
seria  posible que Rusia com en­
zase en los montes U rales.

Y  ho aquí r>pso,
que le obliga a condescender d e­
jando a la  deriva a sus aliados 
rojos de Julio  de 1936.

S i el gobierno N egría no ha 
eucontrado bien la  actitud de In ­
g laterra, y se h a  molestado con 
la  p o lítica  del gabinete Blúm  
¿como recib irá  la  resolución so­
v ié tica  contraria  a sus intereses? 
L a s consecuencias políticas de 
esta  resolución en Londres, es 
de suponer que las verem os pron 
to refle jad as en B arcelon a.

Ruiiia derrotada en Londres, 
acepta en todas sus partea el 
plan britán ico . Un golpe m ás a 
las huestes m arxistas de la zona 
ro ja , ya de suyo en pendiente 
declive; m ientras tanto en nues­
tros frentes todo a lo largo de 
sus 1 .500 kilóm etros, loa solda­
dos españolea en línea, están 
prestos a l com bate final. N ues­
tras tropas perfectam ente equ i­
padas, con grandes contingentes 
esperan con fé rotunda el triunfo 
definitivo.

L a  E sp aña del general F ra n ­
co, e s tá  hoy máa segura que 
nunca de que la  v ictoria  la  
sonríe.

N o olvides com prar pronto tu regalo  p a ra  e| 

A g u in ald o  del So ld ad o  que ha de enviarse muy 

en b reve. P iensa que si hay un so ldado que en 

N ocheb uena esté triste porque nadie se aco rd ó  

de él, sobre nuestra conciencia re ca e rá  su tristeza

Ayuntamiento de Madrid



A m a e c e

L a  D e ie g ,ic :.- ín  G e n e r a !  Pr.-' 
v in c ia  d f  F a 'n n g e  E s p a ñ i^ '.i  
T r a d ic i ‘̂ nri’ i ít .1  y  de- l.ts J o n s  
d e  M e l i l la ,  h a  h e c h o  p ú b lic o  
p a r a  g e n e r a l  c o n o c im ie n to  y  e s ­
t im u lo , e l g e n e ro s o  d e sp re n d í 
m ie n to  d e  n u e s t ro  c a m a ra d a  
J u a n  D ía z  E s c r ib a n o .

E s te  agricu ltor  meliliense. 
dueño de unos terren os  lindan­
tes  con el «C am p am erto d e  J o s é  
A ntonio» , lugar designado paj a 
las C o lo n ias  de nuestros F l e ­
chas, en el que s e  proyectan 
gran d es  m e jo ras  para  darle  la 
intensidad y ampÜtud que r e ­
quiere este  servic io  de las O r ­
ganizaciones Ju v en iles  de F a ­
lange, h.i donado espontánea- 
nsente unas parcelas  de terreno, 
de unos cuatro mil metros de 
superficie.

Muy de estim ir  y ag ra d e ce r  
es , el ra sg o  del c im irad a  Díaz 
E sc r ib a n o ,  que pone de mani­
fiesto, cÓTio siente el espíritu de 
F a la n g e  y cóm o a rnás de su 
aportación espiritual, lleva a la 
misma su ayuda m a te r ia ' ,e je m ­
plo que deben imitar cuantos 
vistan la honrosa cam isa azui

*« *

L a  Cooperativa ü b . 'e ra  Auto 
movilist-i. h i hecho presente al 
E x c m o .  S r .  G enera l J t t 'e  de la 
Circunscripció i,un acuerdo que 
Je honra.

Las D am as E n ferm era s  de la 
C ruz R o ja ,  tendrán libre y g r a ­
tuita circulación, en los coches 
de la m encionada E m presa , 
siem pre que vistiendo el hon­
roso  uniforme, tengan que re ­
c o rre r  los tray ecto s  com prerdi 
dos entre  R e a l -P a g é s ,  P laza  de 
E s p a ñ a -P a g é s  y v iceversa .

* *

P o r  designación del E x c e le n ­
tísimo .Sr. D elegad o accidental 
del G obierno N acional en esta 
ciudad, gen era l  A 'v a r e z  A r e ­
nas, se  ha hech i c a rg o  de la 
V ic e -P r e s i Je n c ia  del Comité 
Eco n ó m ico  Locdl, el C o m a n ­
dante de Intfendenci?, don J o s é  
Justt; Santiago .

MIRASOI..

La Semana Local
A p o rtac io n es  patrióticas. N u e v as  designaciones  

para cargos. Letras de  luto. N u evo  cristiano. V ida  

municipal. V ia jero s .  A g rad ec id o s .
Cumplimentando órd enes del 

E x c m o .  S r .  A lto Com isario , se 
ha re integrado a  su ca rg o  de 
Oficial M ayor de S e c re ta r ía  del 
E x c m o .  A yuntam iento, el titu­
la r  de dicho c a rg o ,  don C a r ­
melo A be'lán , que interinameii 
te  venía desempeñan.do la S e ­
cre taria  de la C orporación ; de 
la que se  ha posesionado interi­
nam ente y  también por orden 
del E x c m o .  .Sr. Alto Comisario, 
el funcionario jubi'ado del E x ­
c e  e - t í s i r o  A vuntam ienio , d< n 
P ed ro  S a n a b ra ,

M ienten qu ienes anuncian  a 
los  obreros  gne la  F a lan g e es  
una «tiranía fascista» . A hí es­
tán nuestros hechos,en  las  obras  
d e  «Auxilio Social» y  sin d ica­
les, que h ab len  ellas.

A cceso rio s para A yfos y Radios 

A cto r Tallavi. núm ero 4 - Melilla

H a sido nom brado Capellán 
de plaza y la M arina, el s a c e r ­
dote don EufetTiiano D íaz  Mu­
ñoz, y de las Milicias N acio n a­
les, el P ad re  F ra n c is c o  (.'astro 
Medinilla.

Igualm ente ha sido designado 
V o c a l  de la Comisión Adm inis­
trativa de H aciend a  en re p r e ­
sentación del E x cm o . A y u n ta ­
miento, el g e s to r  señor G n rcia  
V ia n a .

T a m b ié n  y por la propia C o ­
misión G e s to ra ,  ha sido desig­
nado Síndico de la Corporación 
municipal, el g esto r  señor H e r­
nández B a r r a c a .

Ha sido designado J e t e  de las 
fuerzas de C arab in e ro s  de esta  
plaza, e! teniente don Ju a n  S a  
lóm Sán ch ez .

P o r  orden del Mando, se  ha 
hecho carg o  de la com pañía da 
G uardias de A salto , el capitán 
de Intendencia don F e l i p e  
F e i jó o  R eq u en a , com o a s í  
mismo de la Je fa tu ra  de Orden 
Publicó, cesando en los ante 
r iores  cargos , el teniente de di- 
ch.i compañía que accidental­
m ente los desem peñaba, don 
A ntonio G im én ez  López.

«« *

A  consecuencia  de g ra v e  do­
lencia  y después de h a b e r  te 
nido ia fortuna de poder a b a n ­
donar el iníierpo m arxista  de 
Madrid, donde se  en con traba  a

raiz del M ovimiento,ha fallecido 
en San  S e b a s t iá n ,D .  Pedro  M e­
nor Boliva , notario de Madrid, 
padre del capitán d e lServ ic io  de 
Estado M ayor de la  Je fa tu ra  de 
esta  Circunscripción don J iian  
M enor ,Sd bd elegad o para P r e n ­
sa  V P ro p ag an d a  del Estado.

L a  m uerte del e jem p lar p a ­
triota v fervoro so  cristiano,ele- 
ítíento destacad-^ del tradicio 
nalismo español, ha causado 
?.'no»a impresión entre  cuantas 
personas s e  honraban con su 

amistad recibiendo con tan 
triste motivo, s-j hijo el capitán 
Menor, múltiples m uestras de 
c )n d c ie n c ia ,  a l a s q u e  unimos 
las nuestras más sentidas.

*  *

Su bió  al cielo el niño de diez 
años de edad, J o s é  M aría V al-  
d srra m a  F e r n á n d e z ,  hijo del 
capitán de Sanidad Militar don 
F ern a n d o  V a ld e r r a m i  Corona- 
du, a qu;en enviam os nuestro 
m ás sentido pésam e.

S e  ha concedido permiso pi r 
doce días para au sen tarse  dí 
Meliila, í 1 nuevo ge-?tor munici­
pal don F id i l  Pí C asas .

L o s  gest-jres m unicip iles  s e ­
ñores Pí C  isas y  V ia n a  C árd e­
nas (Tosé), h in sido designados 
para  e s tu J ia r  y llevar a  efecto 
eí  nuevo contrato  de sum inis­
tro de fiúido eléctr ico  del a lu m ­
brado público, con la Com pañía 
Hispano M arroquí de G a s  y 
E lectricidad 

L a  C orporación  Municipal, 
ha contribuido con quinientas 
p esetas  a ia suscripción abierta

Uno d e  los in escu sab les  d eberes  d e  todo fa lan g ista , es, 
e l  de sosten er  y  d ar  a lien tos a  la  p ren sa  de Falan ge, d e fen ­
sora  de su  p ro p io  id eario , p o r  e l  que lucha y  trabaja .

En M elilla, tiene F a lan g e su pren sa, que e s  e l  sem an a­
r io  «Amanecer», a l  que todo falang ista  d ebe  suscrib irse.

P ara ello, p á sa te  o  llam a p o r  teléfono, a  la  D elegación  
de P rensa y  P ropaganda, en la  Je fa tu ra  de F a lan g e E spañ ola  
Tradicionalista y  d e  la s  J. O. N. S.

L o s  funerales ce lebrad o s en 
ia iglesia del Sa g ra d o  Corazón 
de Je s ú s ,  en  sufragio  por el 
a lm a de don Ju a n  Bautista  R o ­
ses P asto r ,  recientem ente fa lle­
cido, padre de nuestro cam ara  
da Manuel R o s e s ,  constituyó 
una prueba evidente del afecto 
y simpatías de que g ozab a  el 
difunto, y de las que cuenta su 
condolido hijo , de cuyo dolor 
participamos.

* *

E n  la iglesia del .Sagrad o  C o ­
razón de Je s ú s ,  ha recibido las 
aguas del bautism o, el niño A l ­
v aro  M anuel G e rm á n , h ijo  de

«P ró  A sistencia  So c ia l  Musul­
m ana».

*  *

P roced en te  d é lo s  fren tes ,p a­
san en é-jta unos días con per­
miso, el teniente coronel señor 
R ie ra ,  com andante médico don 
Manuel L a m a ta ,  com andante 
de R eg u lares  de A lhucem as 
don Manuel G a v ilá ,  capitán de 
L a  L eg ió n  don Manuel B a r r a ­
c a ,  y herido,el a lférez de R egu­
lares , v ie ja  cam isa azul, cama 
rada J o s é  M olinares.

* *

A g ra d e ce m o s  a nuestros e s ­
timados co legas «Ei T e le g ra m a  
del Rif» y  « L a  G a ce ta  de A fr i ­

ca» . de T e tu á n ,  las  Iríis^' 
e logio y  aliento que nos ; 
g a n ,  con motivo de la a p a r  
de nuestro  sem anario , (1 
nuevo form ato y o r ie n ta a ,  
m arcad as  en el mismo, des. 
penúltimo núm ero publia 
esiim ando en lo que valen\ 
deseos y quedando a  la i\ 
proca.

los se ñ o re s  de M artínez A bad, 
habiendo s ’do apadrinado por 
su» tíos don Manuel A ra n d a X ó »  
pez y doña M aría L u isa  .Martí­
nez A b a d , rep resentada ésta 
por d o ñ a  A ntonia A ran d a .

N uestra  felicitación al cama- 
rada Ju lio  M artínez A b ad , pa­
dre del neófito.

O -D O N N ELL, I I .  M ELILLA

♦  ♦

C rista le s .-Lu n as.-E sp e jo s.-M a­

teria l ílc c lr ic o . - A rtícu los de 

regalo . Lám p aras

♦  ♦

V EN TA  E X C L U S IV A  de 

P L A T A  M E N E S E S

Fa lan g e  Esp año la  T ra ­

d ic io n a lis ta  y  d e  las

J .  O .  N . S .

Expulsión de m ilitantes

P o r  el D elegad o Provincial 
G enera l in  Melilla y por reali- 
z ir actos  denigrantes a todo f a ­
langista . ha sido dado de baja  
en nuestro Movimiento, lU A N  
B A R B A  G O M H Z , el cual a 
partir  de esta fecha no podrá 
a s a r ' a  honrosa C am isa  Azul.

¡Saludo a F r a n c o !  ¡A rriba  
E sp añ a !.

Mtlilla a i7  de N oviem bre de 
1937.—I I  A ñ o  T riunfal.-  El Jefe 
L ocal.

S .  E .  U .

Nuevo Teatro Universitario

L o s  elenr.entos del Sindicato 
Español U niversitario, quieren 
a so m a rse  a las thblas, \ han ce ­
rrado sus libros por unos mo- 
mento^ para e n fre n ta ise  ron 
Cerv.^ntes, J o s é  .Vlaria Pem án, 
X im é n e z  de San d óval y nues­
tro Nicolás P érez  M. C eriso la  y 
llevar a cabo  un acto teatral,

No s e  trata de una rep resen ­
tación m ás de aficionados al e s ­
tilo anterior  al n  ovin'iento; son 
otros tiempos los que corren ; 
estam os ante una traged ia  he 
roica que ha de transform ar ia 
P a tr ia  y nuestro espíritu, sólo 
puede volar en el am biente enar 
decido de los cantos de guerra  
y el perfume sa g ra d o  de san gre  
y pólvora. S e  trata de escenifi­
caciones de b e l l i ' S  diálogos de 
actufilidad, de rá fa g a s  de lucha, 
de so m b ras  del momento.

Y  esto es  lo que ha de se r  la 
manifestación a it ís t ica  del S in ­
dicato Español Universitario 
<Som bras del m om ento», m an­
chadas con el arte  juvenil v r e ­
volucionario  de la F a la n g e ,  al 
mismo tiempo que se  m arca  una 
fervorosa reverencia  al c lasicis 
mo representado aquí, por un 
entrem és del inmortal C ervan- 
te s .

E S T U D I O  Y  A C C IO N .

H a g a s u s M m p r a s e n  LA RECONQUISTA
Ayuntamiento de Madrid



Ama e c e r

Falanges Universitarias
A  los cam arad as del 

S .  E .  U . ,  nom brados g r a ­
cia y  levadura de la F a ­
lan g e  por q j ie n  podía dar 
n o m b res  ju sios.

E ra n  días junto a  la linde del 
Seiscientos. U n  siglo de gloria 
universal p e s a b a  ya  s ó b r e l e s  
hom bres d.: E sp añ a , que inicia­
ban levísim a cu rva  de c a n s a n ­
cio. E r a  mucho, para  tan pocos 
hom bres, andar los la rg o s  c á ­
ramos virginales de la P am pa, 
medir en toda su dimensión el 

"  espinazo andino del p laneta y 
p e lea r  contra lanzas y e rro res  
ja n te  al Rhin y  al E sca ld a .  R e  
ció de natural era  el ánim o y de 
subidas teologías el a liento, 
pero al fin venia al músculo la 
fatiga y año tras  año se  d e rra ­
m aba por el corazón  la melan- 
co'.íñ. com o le ocurrió  en sus 
postreros a nuestro Don Qui­
jo te .  Aún había  lu e r z a y  c o ra je  
al apuntar el Se isc ien to s , y 
prestancia militar so b re  los lla­
nos de Europa; pero los o jo s  
sutilísimos de nuestro genio 
m áxim o descubrían ya  en en el 
ánimo de E sp a ñ a  y en el s ' jy o  
propio ese  levísimo tornasol de 
nostalgia que m a rc a  el tránsito 
de la madurez a  la senectud io- 
c ip i 'n te .  L a  m uestra : esa  del­
gad a  acedía existente  en el d is­
curso que él llam a de la s  arm as 
y de las le tras . D isputación,que 
no discurso debiéralo llam ar. 
Y a  el a rcabuz y el silogismo no 
van de acuerdo, según es  la

Nuevo discurso de las armas y de las le­
tras, en el tiempo en que el Curso se abría

Por Pedro Lain Entralgo

buena norm a en tiempos de ju ­
ventud de imperio. Disputan 
entre  sí, por b o ca  de un loco 
discreto, a c e r c a  de si le tras  o 
arm as pagan el estuerzo del 
qu2 las sirve con m ás larg as  
ham bres, m ás co rtas  haciendas 
o má» cru eles  lacer ías .  T o d a  ­
vía no ocu rre  que la le tra  de­
fienda un principio y el a rm a  su 
con trario . L a  pelea, co rtés  y 
razonable, sólo es por piques 
de honor o de buen reg a lo ,  c o ­
mo siempre aco n tece  en los c o ­
mienzos. L u e g o ,  b a jo  el halda 
del honor herido o del cuerpo 
mal re^-ahido nparec'í  el puñal 

de los principios, com o en la 
R e fo rm a  o la Revolución Irán 
cesa , y  entonces tórn:íse en lu­
cha d eclarada la disputa entre 
unas le tras  tai vez deform es y 
unas a rm a s  a ca so  mal m a n e ja ­
das. L o  cual también s e  cum ­
plió en Esp aña . ¿R eco rd á is  los 
sucesos de S a n  C arlos?  F u ero n  
la lucha entre las le tras  d e sca ­
rn a d a s  y las  a rm a s  de un po 
der m ás rep resor que cread or . 
S a n  C a rlo s ,  con su cariz  de a l­
garad a  tragicóm ica , es el té r ­
mino de aquelladisputación c e r ­
vantina de cuando siem pre n a­
cía S o l  p a ra  E sp añ a .

A hora  que el S o l  sólo r f c e  
para media Espafia, vosotros, 
cam arad as  del S .  E .  U . ,  sois el 
cumplimiento de aquella nostal­
gia  vespertina que Cervantes 
dejó  apresada en su discurso 
fam oso: o, m e jo r  dicho, la rea  
lización de la  esperanza que 
toda agridulce nostalgia lleva 
dentro. ¿Qué es por ventura  la 
nostalg ia , sino la esperanza 
larvada de un pasado mañana 
al cual no creem o s llegar?. Vos­
otros, cam arad as del S .  E .  U .— 
g ra c ia  y levadura de la F a la n ­
g e —habéis sabido lo que vues­
tro s  inmediatos a n teceso res  en 
las aulas universitarias n o s ' j -  
l imos: esto es , unir el derecho 
a  latines, pandectas y anato­
m ías—qus es deber también pa­
ra  el bien nacido—con el otro 
deber, tan reciam ente humano, 
del ímpetu arm ado. So lo  es en 
verdad e legan te  la curva deli­
cada del cisne cuando, como en 
vuestro caso , lleva t ra s  sí la 
rec ta  violencia de unas flechas 
prontas al disparo. Cisne sin 
flechas es decadentismo;flechns 
sin vuestro cisne, primitividad; 
cisne y flech as , 'en tera  dignidad 
hum ana, idea > c o ra je ,  poesía 
y  servicio; N acionalsindicalis­
mo.

P e n s a d ,  ca m a ra d a s  del 
S .  E .  U . ,  en que la g lo r ia  de 
vuestra  misión e x ig e  mucho de 
vosotros. M ás, desde luego,que 

exig ía  al le trado del discurso 
cervantino, porque «la taita de 
cam isas y no so bra  de zapatos, 
la raridad y poco pelo del v e s ­
tido». por un lado, y las «vigi­
lias, ham bre, desnudez, vagui­
do de cabeza , indigestiones de 
estóm ago y o tras  co sas  a estas 

adherentes» por otro, son to r ­
tas y pan pintado junto a  la t o ­
ma en la se rra n ía  del parapeto 
enem igo. E x ig e  vuestra  misión 
simplemente, continua vigilia 

arm ada so b re  el libro. L a  unión 
de las a rm as y las letras no es tá  
simplemente en que no dispu­
ten, ni siquiera en la presteza 
para tom ar «ora la pluma, ora 

la  espada», sino en estudiar con 
mente arm ad a  a la h o ra  del e s ­
tudio y en pelear con fusil pen­
sa n te —si me permitís esta  e x ­
p re s ió n —a la ñora de la lucha. 
Ninguno de vosotros, c a m a r a ­
das, s e r á  buen servid.ir del N a­
cionalsindicalismo y del Im pe­

rio si cuando vuelva la paz,con 
su paso a le g re ,  no v a —pistola 
en cinto y libro b a jo  b ra z o —a

h a ce r  tructíiera  la g u erra  en la 
vida universitaria. Quien tuese 
h éro e  en la g u e rra  y  no lo sea 
luego en la lucha por la  Uuiver- 
sidad imperial, se rá  tal vez un 
buen militante nacionalsindica- 
lista, pero no un buen c a m a r a ­

da del S .  E .  U .  D icho sa  edad 
y tiempos dichosos, no los pa­
sados, com o en la nostalgia de 
D o n  Quijote, sino ¡os futuros: 

cuando la Universidad nuestra 
bea de veras  universa, limpia y 
ágil, libres sus claustros de pol­
vo, m ugre y ch abacan ería  libe 
ra les, llenos sus aulas y sus 
cam pos de deportes de es tu ­
diantes que pongan el orgullo 
com bativo y español de su c a ­
misa azul en ap rend er filosofíás 
o patologías y en no olvidar el 
tacto  frío y firme del mosque- 
tón- Lucháis por la unidad en el 

hom bre, como dicen los térmi­
nos exacto s  y bellos de nuestro 
Ju ra m e n to ,  Y ei hom bre sólo 
es  auténticam ente uno cuando 

sa b e  poner la  tuerza de las b a ­
las al servicio de la  verdad, de 
la V e rd a d  con m ayúscula, s e ­
gún e x ig e  nuestra  condición de 

españoles, y cuando no olvida 
tener una verdad  como justifi­
cación última a l  servicio de sus 
fusiles. S i esto  lográis con la 
paz, cam arad as  del S .  H. U . — 
g racia  y levadura de la F a l a n ­
g e —entonces es  verdad que 
Dios ha querido hacer fecundo 
nuestro dolor de ahora.

Estilo Nacionalsindicalista

La parficipación en beneficios 

y la lucha de clases
Por Angel B. Sana:

Cuando cualquiera de los tres 
elementos de la producción— c a ­
pital, técnica, traba jo—predomi­
na, se  rompe el equilibrio econó 
mico y  ae plantean en la vida de 
los pueblos, problemas de difícil 
resolución que acaban en luchas 
sangrientas.

E l predominio del cap ital con­
dujo a l «capitalism o» y como 
re&cc'ón natural e l predominio 
de la  m asa obrera fué utilizado 
por M arx para crear su doctrina 
«socialista». L a  -T ecn o cracia» , 
—predominio de la  técn ica — por 
su contextura in te lectiv a , no ha

producido conflictos aparentes, 
pero tam bién, y  especialm ente 
en los p aíses de organización 
m aquinista— hoy en gran núm e­
r o - h a  producido d esg raciid a- 
mente la  m ecanización del hom­
bre, situación hábilm ente explo­
tada por el «capitalism o* para 
«proletarizarle», lo que ha d ido 
ocasión a l m arxism o p ara lan ­
zarle violentam ente a la  lucha 
en la  ca lle .

Todo el éxito logrado por las 
teorías del autor de «E l Capital» 
entre las m asas trabajadoras, ae

debe, a que el bilioso autor de 
esta  biblia proletaria, conocien­
do perfectam ente la  desespera­
ción económ ica producida por el 
capitalism o sobre las m asas, pre­
dicó «la lucha de c lases» , lucha 
a m uerte, s o s t e n i d a  por los 
egoísmos cap ita listas y el predo­
minio de los dirigentes del obre­
rismo.

S in  em bargo la lucha de c la ­
ses, tiene una solución cristiana, 
hum anitaria, lógica y sencilla. 
E sta  consiste en h acer a l tra b a ­
jador cooperador de ¡a  empresa 
donde trab a ja , abarcando con la 
palabra trabajad or, tanto a la 
mano de obra, como a la  técn ica  
en todas sus especialidades. P i ­
ra nosotros no ex isten  el. «patro­
no» y e l  «obrero», seres antagó­
nicos de concepción m arxistas, 
sino que los consideram os e le ­
mentos colaboradores del sindi­
cato  de em presa, unidos por el 
nexo indisoluble de un común in ­
terés económico 

P a ra  ello hay que h acer que el 
«obrero» sea un poco «patrono», 
v a lg a  la  frase, es decir, incu l­
carle  que el trab a jo  no ee un 
castigo , sino uu don de D ios; no 
una carg a de m aldición, sino un 
noble a fán  de m ejoram iento y 
sobre todo, de creación.

E l «jornal» no debe medirse 
por his «horas de trabajo» em ­
pleadas en la  producción de un 
objeto, fundam ental idea del mar 
xism o, que a l definir torcid a­
m ente el «valor», no puede con­
ducir sino a los errores m anifies­
tos de su d 'C trina m ateria lista . 
E l  concepto de «jornal» debe ser 
el de un «antic'po a cuenta, so­
bre las utilidades o beneficios 
producidos en la em presa por el 
traba jo  del hombre».

En una p alabra; hay que in ­
teresar al obrero en los ben efi­
cios de la  em presa, ea la  que em 
plea su in teligencia y sus a c tiv i­
dades, vuelvo a rep etir que in­
cluimos en la  palabra obrero, a 
todo trabajador, y  ello por razo­
nes sencillas y en alto grado mo­
rales, cuyas consecuencias socia­
les > económ icas son de gran 
trascendencia.

Cuando un hombre sabe que 
sus actividades pueden propor­
cionarle un m ayor rendim iento 
económ ico, considera la  em presa 
en que tra b a ja , como cosa pro­
p ia  y su labor es  infinitam ente 
superior, que cuando se lim ita su 
estimulo con el tope fijo  de un 
jo rn al. Con ello se logran las 
v en ta jas siguientes: Aumento 
del rendim ieuto. M ejora de la

producción. A m bas de ca^^ácter 
económico, que producen, como 
natural consecuencia, una dism i­
nución en los precios de costo, 
equivalentes a  un abaratam iento 
general del tipo de T id a .

S e  suprime con ello, la  v ig i­
lan cia  en las em presas, ese con­
trol de tipo liberal ejercido por 
la  «policía del cap ital» , desapa­
rece  autom áticam ente, desde el 
momento en que el m ás in tere­
sado en aum entar el rendim iento 
es precisam ente el traba jad o r, 
quien a su vez v ig ila  por ai mie- 
mo- y esto es policía del rendí- 

m ientoque a todos nos in teresa— 
lo que sus com pañeros e jecu tan , 
ya que le in teresa de m anera di­
recta  ia  buena m archa de la  em ­
presa. de la  cual depende diroc- 
tam ente «su beneficio».

Con ser cuanto queda expues­
to, interesante en alto grado p a­
ra la economía nacional, resulta 
que adem ás, e l sistem a <̂ e p a r­
ticipación en beneficios es a lta ­
m ente in teresante para el cap i­

ta l. Suponed, como ejem plo e le ­
m ental, dos com ercios al por m e­
nor, uno en régim en de salarios 
fijo s y otro en régim en de p a rti­
cipación en beneficios. Un com ­
prador. encontrará en los depen-
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pendencia d« i • í .7" m n'i
mero de voiií»», p orq""  de que 
esta Be.i ..'rande resiilMrá para 
ella  un mayor beneficio. -;No re­
sultará altam ente beneficiado e! 
dueño de cmpresa-capUdi, del 
segundo establecimiento, que al 
lograr una cifra  mayor de ven­
tas tend-á lógicamente un nrayor 
beneficio?. no es lógico, que 
este aumento en los beneficios, 
logrado por el esfuerzo de la de­
pendencia, sea compartido con 
ella? Extended este« jem plo sen­
cillo a  otros tipos de empresas y 
comprenderéis que en el régimen 
de participación en beneficios 
lad ica , en gran parte, el resur­
gimiento de nuestra economía. 
Con ser harto claros, los razona­
mientos expuestos, hay un as­
pecto de carácter  social todavía 
más trascendental que los con­
signados P a ra  que «trabajo» y 
•capital» se compenetren, para 
que «patrono» y «obrero» se fun­
dan, para que surja  vigorosa la 
organización de «sindicatos ver­
ticales de empresa», para que 
desaparezca la «lucha de ciases» 
es imprescindible hacer que los 
factores de la producción, lejos 
de ser antagónicas, como preten­
día Marx, aean complementarios 
que tengan interés en la buena 

marcha de «su empresa», Sólo 
podrá esto lograrse y es nada 
menos que la paz de los pueblos, 
uniendo lógicamente con el nexo 
de la participación en beneficios 
a todos los colaboradores de la 
empresa común. E ste  es el ver­
dadero camino para destruir la 
mala semilla de Marx. E s  tan 
cierto, que os lo probaré, dicien­
do, que esta idea fué combatidi- 
sima al que hoy vuelve a expo­
nerla (porque la c r e e  salvadora), 
por los dirigentes marxistas, que 
veían en ella la pérdida de su 
hegemonía, tan pronto como a la 
«lucha de clases» opusiéramos la 
«hermandad sindical de empre­
sa con participación en benefi­
cios».

(Continuará)

JUAN MONTES HOYO
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F a la n g e  E sp añ o la  T ra d ic io n a lis ta  
y  d e la s  J. O . N. S.

Un dram ático ¡Arriba España!

O cu rrió  en S a n ta n d e r ,  du­
rante  la dominación ro ja .  E l di­
rigente m arxis ta  tué curado 
h ace  unos años por fam oso d o c­
tor. O peración  dificilísima. V i ­
da en peligro . S u su rra  el ope­
rado, convalec iente , fáciles pa­
lab ras  promt tiendo gratitud:

E l  m a rx is ta .— L e  debo la 
vida; solo puedo considerar que 
p a g a ré  la deuda, si puedo sa l­
varle  la  vida,en«lgún momento 
de peligro.

E l doctor sonríe . S a lv ó  ai en 
ferm o de la  muerte, en práctica 
sencilla de su c iencia .  ¿Se c o n ­
vertirá  el enferm o, por im pre­
vistas c ircu nstancias, algún día 
en ñrbicro de su e x !s te n c ia ? {E s  
que cualquier español que se n ­
cillamente traba ja ,p ued e co rre r  
peligro de muerte, no solo por 
m icrobio, infección o caída,sino 
por antipatía, odio y ren co r ,h a ­
ciendo que cualquier descono­
cido s e  constitu j'a  en  su s a lv a ­
dor? No c re e  el doctor en esas 
b ravatas marxistaa y  por ello 
sonríe- T o d o s  loe enferm os, al 
salir de la operación  y tiniebla, 
recobrando luz de salud, dicen 
lo mismo. L e  debo la vida. A 
fuerza de oirlo, se  hacen sordas 
las o r e ja s  dsl doctor. E scu ch á n ­
dole a m edias, a medias le r e s ­
ponde. Sin palabras . S o n r ie n ­
do,

P e ro  tantos hechos imprevis­
tos se  suceden en E sp a ñ a  que 
allí, en S a n ta n d e r ,  la ciudad 
que conoce  un año largo  de s e ­
pultura entre los ro jo s—esp e­
rando como L á z a r o ,  voz del 
Sefíor que la resucite—se d es­
a rro lla  el siguiente diálogo:

E l  d octor .—R ecu érd e lo  S u s  
palabras , cuando salió de la 
operación, fueron éstas : «Solo  
puedo pagarle  con  una vida, 
e s ta q u e  me ha devuelto». No 
cre í  nunca que las c ircu n stan ­
cias me obligasen a recordarle  
su prom esa. P e r o  es  así. Mi

n r
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yerno, que es militar, s e  halla 
detenido. M e con sta  que, en r e ­
presalia del b om bardeo e fe c ­
tuado por los nacionales sobre 
los parapetos ro jo s ,  se  le fusi­
lará, S i  vuestras p a labras no 
fueron fruto de una locuaz ex  
pansión, ha llegado e l instante 
de cumplirlas. Así lo espero.

E l  m arx is ta .— L o  recuerdo. 
Me informó. A h o ra  mismo 'o 
haré.

Acuden el doctor y el m a r­
x ista  al b arco , transform ado en 
lóbrega  prisión. U n a  voz, en 
puerta es trech a  que conduce a 
la bodega, v o cea  un nombre. 
O rdena que suba. E stán  pre­
sentes los tres: el doctor, el mi 
l i tar—que a c a b a  de su bir— , su 
yerno; y el dirigente m arxista .

E l  doctor.— H e conseguido 
ponerte en  libertad. E s te  diri­
gente, a quien op eré  felizmente, 
ha correspondido así, a  lo que 
en m í,íué estricto  cumplimiento 
de un deber.

E l  militar.— Com prendo todo 
ello. P e ro  pregunto a  mí: ¿Son 
puestos al mismo tiempo, en li 
bertad, mis com pañeros?

S e  miran el doctor y el diri­
g ente  m arxista , con dos m ira ­
das, coincidentes en un mismo 
punto de in terrogación . ¿Qué 
quiere decir?

E l  oficial repite io que quiso 
decir, con o tras  palabras , pero 
con el mismo resuelto y d ram á­
tico acento . Al fin el m arxista  
habla, se ca  la g arg an ta  y  un 
poco paralizado el ritmo del c o ­
razón.

E l m arx is ta .— N o. Sim ple 
m ente es  usted y por su padre 
político, quien lo g ra  re c o b ra r  
la  libertad.

E l m ilitar .— (C on  un c a r á c ­
ter  en posición de firmes). Pues 
entonces m e v o lv e ré co n  ellos .. .

N ada m ás. S e  despide el d o c­
tor, del marido de su hija , y  se 
despide sin p a lab ras ,  con el frío 
y  el tem blor en las m anos que 
podéis f iguraros .

E l  dirigente m arx is ta  refle­
x iona, la m irada en tierra.

E n  la misma m añ ana, son pa­
sados por las a rm a s  todos los 
militares detenidos: entre  ellos 
el yern o  del fam o so  doctor.

E l  mismo día abandona S a n ­
tander el dirigente m arx is ta . 
N o ha regresado. E s  el re m o r­
dimiento, que le persigue. L a  
voz de la  conciencia  que p e r­
turba su re p o so . E s  la visión 
constante, frente  a  sus o jo s ,  ce-

S e cre ta ria d o  P o lítico

Sanciones im puestas por los actos ée in d ísc i' 

p lin a  producidos en la  concentración d e  estu* 

diantes de l S . E . U . ,  ce leb rad a  en B u rg o s 

e l d ía  d e  la  R a ra

D e  conformidad con ei dictamen mitido por el D elegad o  N a­
cional de J u s ’i c i a y  D e re c h o ,  en el expediente instruido p a ra  de­
purar los ac to s  de indisciplina producidos en B u rg o s , p o r  algunos 
estudiantes de la disue’ta organización esco lar  llamada A. E .  T . ,  
con motivo de la  concentración  ce lebrad a  en aquella  capital del 
día 12 del presente m es, el Se cre ta r ia d o  Político de F a la n g e  E s ­
pañola T rad ic ion alis ta  y de las J .  O . N . S .  de orden del J e f e  N a ­
cional, ha acordado im poner las sanciones siguientes:

P r i m e r a . - A  D O N  J O S E  M A R I A  2 A L D 1 N A R  A R E N A -  
Z A ,  ie ha sido impuesta la última pena de la Jur isd icc ión  disci- 
plina’ria  de la O rganización  y conform e a lo prevenido en el a r ­
tículo 10 de los Estatuto?, se  le priva de la condición de afiliado 
militante de la F a la n g e  E sp añ ola  T rad ic ion alis ta  y de las  Jo n s ,  
con la prohibición de u sar  los uniform es y distintivos de la  O r ;  
nización, ni otros de O rganizacion es j*a disueltas, ni dese.npei 
c a r g o  político alguno en el E stad o , P ro v in c ia  o Municipio.

S e g u n d a . - A  D O N  J O S E  M A R L -l  A R A U Z  D E  R O B L E S ,  
abogad o del E stad o , se  le inhabilitará para el desempeño de todo 
mando dentro de ¡a  F a la n g e  E sp a ñ o U  T radicionalista  y  de las 
J o n s ,  hasta el día 12 de O ctu bre  de 1939, con la misma p n  hibi- 
ción por igual plazo de tiempo para el desem peño de c a rg o s  polí­
t icos en el E stad o , Prov incia  o Municipio.

S e  les im pone igual pena de inhabilitación por un año a D O N  
M A R I A N O  P U I G D O L L E R S  Y  O L I V E R ,  C ated rático  d é l a  
Universid.id de V a le n c ia ,  y a D Q N  T O M A S  L U C E N D O  M U ­
Ñ O Z  C A R M O N A ,  P ro feso r  de la E sc u e la  de C erá m ica  de Ma­
drid.

S a la m a n ca  20  de O ctu bre  de 1937.—Segund o A ño Triunlal.  
P . el Se cre ta r ia d o  Político: E l S e c re ta r io ,  Joaqu ín  Miranda-

rrados o ab iertos , de aquel o fi­
c ia l español que crey end o  en la 
inmortalidad de la P a tr ia ,  dió 
uno de los m ás im presionantes 
¡A rr ib a  E sp a ñ a ! ,  a l h a j a r e  la 
bodega,siguiendo el mismo d es­
tino, de g a n a r  vida eterna en 
m uerte gloriosa, de sus compa 
ñ ero s . Pudo vivir; pero le  p are­
c ía  que a lgo  de E sp a ñ a  m oriría, 
logrando s a lv a r  su vida de esta 
m anera . P o rq u e  cre ía  en E s ­
paña, prefirió a vivir con v ili­
pendio,una m uerte asi, co m p ar­
tiendo la suerte de todos, con 
la  P a tr ia  en alto y  la  v ictoria  
so bre  el fin te rren a l  conseguida 
porque D ios  le  a g u ard aba .

¡Camaradas!
Nuestro puesto e s ti fuera, 

en la calle, con los pies sobre 
la tierra de España, bajo las 
estrellas.

Otro ambiente nos asfi­
xiará el alma.

En cuanto sintáis los desti­
nos de España, nos entende­
remos todos.

(José Antonio en el Parla­
mento).

Almacenes Vila
V i la  y  C.% S, L.

IM PO RTA CIÓ N  y
E X P O R T A C IÓ N

Mercería, Paquetería, 
Quincalla y Perfumería

Ventas al por mayor y Detall

Dirección telegráfica V I L A

Teléfono, 3 5 2 -A p ariaao , 125
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Exquisitas Salíetas

“LA ESTRELLA*
i l S O N  L A S  M E J O R E S  II

Fabricadas por: Viuda de Rodríguez M ELILLA
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A m a n e c e r

E C C I O N #  F E M E N I N A
C A R T A S  D E  A L E M A N I A
B am b eig  C on greso  de N urem berg. B endición  de B anderas

Angeles y  vírgenes, en borda' 
das y barrocas hornacioas. E l 
Main atrav iesa  tr'».nquilo la  c iu ­
dad permitiendo qne las casas 
con balcones de m adera y gerá- 
neos se asortien a é l, sus redes 
teodidas y  sus barcas am arradas 
a las puertas. ¡Que bonitas son!

E l antiguo Ayuntamiento de 
gran balcón panzudo y  tam bién 
borlad o , y los escudos y .. .  poco 
a poco llegam os a !a  C atedral. 
Un guía nos cuenta lo que todos 
los guias. L a  ig lesia es cató lica  
y rezam os. Nos acordam os de 
Ecpaña y nos parece que su triun 
(o es más seguro y  eterno que el 
de otros pueblos. El guerrero de 
Bam berg, el héroe, desde su c a ­
ballo nos mira com placido.

Toda la  potencialidad de sus 
hombros tranquilos, d-i su m ira­
da serena y  pura como de gue 
rrero del Santo G ria l, se com pla­
ce en esta  hermandad hispano 
germ an a... E l coro, de austero 
gót'co  tallado por una mano casi 
m usical, nos trae el eco de los 
salm os como si ¡legasen  lejanos 
desde la  Edad Media. Y el rey 
D avid, con su arpa y su tra je  de 
rey godo, preside un sitia l, la 
reina Consgunda en otro airoso 
y frágil, se mueve suavem ente, 
indudablem ente im pulsada por 
la  arraonia de un himno.

Abandonamos el arte  en honor

del N acional-Socialism o. L a  Je fe  
Nacional de O rganizaciones J u ­
veniles Fem eninas, nos in v ita  a 
cenar, porque la  bendición de 
banderas es de noche en la  plaza 
grande q ’jc  está  ju nta a la  C ate­
dral. E n  un hotel de Bam berg, 
acogedor y moderno, una cena 
alem ana de fiam bres, m antequi­
lla  y queso; una cena n acion al­
so cialista  y nacional-sindicalista 

verdadera cam aradería. Todos 
reim os de los rojos con su mon­
serga de fa lta  de comida en A le­
m ania. Al llegar, hemos en tre ­
gado a  la Je fe  N acional un ramo 
de espléndidos crisantem os am a­
rillos y dorados, con un lazo de

PA LA X G E (am arrados). Y  míen 
tras balbuceo un discurso, nos 
a ta ja  con un apretón de manos, 
est.í cam arada dei Norte, que 
m erece ser del Sur.

L a  plaza de Bam berg está  ilu­
minada y los reflectores dan co­
lor de luna a las torres de la s e ­
vera C atedral, y a los festones, 
alegres y bairocos, que term inan 
por arriba , el palacio episcopal. 
Un sitio  de honor para las canií»- 
radas de España al pie de la tr i­
buna de V . Sch irach . Nos saluda 
a su llegada.

L lena de juventud fem enina, 
apretade y en orden y  de bande­
ras está  la  plaza antigua de 
Bam berg.

L a  v o z  nueva y decidida del 
Fílhrer de las juventudes sed o ja  
oir y pasa afilada a través de las 
antorchas que iluminan frentes

rubias y serenas como las del 
guerrero de Bam berg. Ilum ina 
das m uchachas que can tan  mis- 
ticas canciones m ientras desplie­
gan las banderas.

L a s cam aradas reunidas en 
Nuremberg cuentan sus pensa­
mientos y sentim ientos en ale­
gres canciones que todos cono­
cen ,a  los pueblos no los han mo­
vido nunca más que los poetas y 
¡ay del que no sepa lev an tar la 
frente a la  poesía que destruye 
la  poesía que prom ete!» (Jo sé  
Antonio).

Las banderas rtendeciitae o 
consagradas, por los cantos na­
cionales (todo un ritual) han que­
dado guardadas en el patio ma­
ravilloso del ;  alacio  episcopal. 
Los «pinpher* (flechas) con an­
torchas las v igilan . E l gu.Trero 
de Bam berg desde su altura de

Las «flechas> de Z a ra ­

g o za , forman nuesiro 

emblema im peria l, en 

un [eslivat deportivo

la  C atedral, desde su m irada se­
rena y pura y  desde el corazón 
de estas m uchachas, m antiene 
g racias a D ios, de un modo per­
m anente y ascendente esta gran 
disciplina y esta  constante vo­
luntad de p erfección  que es la 
joven  Alem ania.

¡A R R IBA  ESPA Ñ A !
¡H E IL  I IIT L E R !

C am arad as d e  la Sec» 
ción  Fem enina de  F a . 
iang e  Españo la  Trbd icio- 

na lista  y  de las Jo n s

N o debeis con sen tir en modo 
alg u n o , que nadie, a b so lu ta ­
m ente nadie, tom e a brom a la 
cuestación  que cad a quince días 
h acéis  p ara A uxilio  S o cia l.

Q ue nadie tra te  de ev itar el 
lle v a r  el distintivo que todo e s ­
pañol debe, no so lo  d e jarse  p o­
n er, sino e x ig irlo ; pedirlo, sin 
esp era r que se  lo o írezcan . Q ue 
se  dan m uchos ca so s , vergon­
zosos, de n eg a r 0 ‘3 0  p esetas a 
una cau sa  tan g ran d e p a ra  la  
que se  h ace  la  cuestación ,

N o perm itirlo . T o d o s lo s e s ­
pañoles que disfrutan la  tra n ­
quilidad de la  retag u ard ia , t ie ­
nen el deber de con tribu ir con 
este  pequeño sacrificio  de unos 
céntim os, y  nadie debe ev itar el 
cum plirlo.

Y a  que so is v o so tras  las en ­
carg a d a s de postu lar, hacedles 
v er, que no os rep o rta  el h a c e r ­
lo , ningún beneficio , q u izá ,so lo  
el ag u antar m ás de una inso 
lencia  de los m alos p atrio tas.

(D elegación  de P re n sa  y P r o ­
paganda en la S e cció n  F e m e ­
nina).

A u x íU a  S o c ia l
E l " 'A u x i l io  Social"* razón d e  Estado

Por Martín Almagro

Todo Estado totalitario , como 
el que rige la  nueva E sp añ a, ne 
cesita  sentir una función social 
de m isión. S in  ese sentido mi 
sional no se com prende el E s ta ­
do absoluto y  n a d i m ejor para 
ver si cam ina la  unidad de man • 
do h acia  la tiran ía  o h acia  e¡ Im ­
perio que pulsar esa  fuer/.a mi 
sional a que nos referim os.

Sólo por esa acción  m isionera 
de conquistar el alm a co lectiv a  
hasta  conseguir que los ideales 
estatales sean los ideales del 
pueblo, puede llegarse a elevar 
la  nación, a engrandecer su fuer­
za, a realizar y a  em pujar sus 
destinos. Sólo asi podrá el E s ta ­
do totalitario ex istir  y  arraigar 
por largo tiempo p ara bien de la 
P atria .

E l A U X IL IO  SO C IA L  es una 
de las m isiones con que e l E s ta ­
do llega m ejor a  las entrañas del 
pueblo para llev arle  razones por 
el cam ino m ás recto , justo y e fi­
caz . Su obra es la  m isión de la 
paz social ganada con ju stic ia  y 
con amor. Asi ganaron esa  b a ta ­

lla  de la  paz interior otros paises 
de la política afin  a ¡a  que Fa­
lange siente.

Ninguna propaganda es más 
útil para convencer a las m en­
tes enem igas de la  verdad de 
nuestro movimiento que la que 
se realiza a través de A U X IL IO  
SO C IA L . Por medio de su obra 
asisten cia l todas las gentes ven 
palpablem ente nuestros altos 
ideales sociales, nuestro afán de 
superar todo el p:\sado, creador 
de odios hasta  el caos, de forjar 
para todos una ex isten cia  firm e 
m ilitar y arraigada en todas p ar­
tes y en  cada monrento. L a  labor 
de A U X IL IO  SO C IA L  es trab a­
jo  molesto que solo con sentido 
misional se puede realizar. E s 
tarea  difícil que requiere amor 
entrañable. E s  acción decisiva 
para sa lv ar y  revalorizar el sen­
tido teligioso sin  el cual jam ás 
una sociedad adquiere la  tensión 
y fuerzas n ecesarias para sufrir 
cualquier sacrific io  que el E s ta ­
do e x ija  un día a sus ciudadanos 
en bien de la  vida nacional.

Nada como las o b r a s  de

A U X ILIO  SOCIAL; propagan las 
ideas y am biciones de la F a la n ­
ge inspiradora dei Estado nue­
vo. P or olio nuestros ideales cua­
jaron  enseguida en el «Auxilio 
de Invierno» que nació tan pron­
to apareció U  Falange, prim era 
obra oxistencial en la  que vió el 
pueblo el argumento m ejor de 
nuestras doctrinas. Cada come­
dor de niños era un serm ón cons­
tante de captación de volunta­
des h acia  nuestro program a. El 
niño atendido con amor por núes 
tras cam aradas fué convirtiendo 
día a d ia e l corazón descarriado 
y  rencoroso de la  m adre viuda o 
del padre todavía creyente en 
errores políticos y que solo por 
la  obra amorosa del A U X ILIO  

■ SO C IA L puede colocarse un día 
en plano de con\'ersión.

A su vez el niño alim entado y 
salvado del ham bre, del frío y de 
la  m iseria ofrecerá en el futuro 
su voluntad libre y honrada; 
apartado de esos odios de clase 
que en otros Estados liberales 
de izquierdas o de derechas son 
fruto natural del am biente.

E s  indudable que las m asas 
sociales mayores en número e s ­
tán plenas de necesidades m a­
teria les que es preciso que el 
Estado procure cubrir para po­
der e x i jir  sacrificios en horas 
d ifíciles que solo con la  asisten ­
c ia  voluntaría de todos se pue­
den superar. S  >lo un pueblo sa­

tisfecho de ju stic ia  social puede 
realizar em presas elevadas y d i­
fíc iles cuando el estado lo nece­
site . Por ello debe ser atención 
constante y preferente del »'égi- 
men nuevo cap tar y h acer sentir 
susídeales a esas gentes que has­
ta  hoy solo odios contra la  so ­
ciedad sintieron y  de ninguna 
m anera m ejor podrá realizarse 
esta tarea como a través de las 
cbras asistenciales que va crean­
do día a día el A U X IL IO  SO ­
C IA L».

E s  esta la  política que más 
debe cuidar y proteger el E sta ­
do. E s  su m ejor argum ento, su 
m ás fuerte baluarte con tra  las 
doctrinas in fernales de la a n a r­
quía y del m aterialism o, que so­
lo basadas en el odio que la  mi­
seria  crea, han podido llegar a 
ser creídas y  sostenidas por el 
hombre a  pesar de ser la  »ega- 
ción m isma de su naturalez.*i y 
de sus sentim ientos.

L a s obras de A U X IL IO  S O ­
C IA L , son la  brecha por donde 
podrá entrar el dulce amor de la 
P a tria  en e l corazón perdido de 
m iles de españoles, necesarios 
p ara que la  paz reine y los des­
tinos de todos sean  unánim e­
m ente sentidos y defendidos. 
Además nuestra política es una 
política de in tegración  del pue­
blo en los ideales nacionales im ­
prescindible en  todo E stado to­
ta litario , ya que sin la  coopera­

ción y  aleg ría  populares es im ­
posible gobernar y menos funda­
m entar un régim en que debe 
perdurar p ara sostener y defen­
der los destinos inm ediatos y 
lejanos de la  N ación. E l Im perio 
am bición suma, ex iste  cuando el 
pueblo voluntariam ente se  so­
m ete—poique quiere—a la uni­
dad de mando. D e ja r  fuera de 
la  voluntad del Estado al pueblo 
es hacer desem bocar las re a c ­
ciones y fuerzas de este en una 
revolución an tiestata l cuyo pe­
ligro tan pronto corno aparezca 
aunque sea rem otam ente posible 
d istraerá las m ejores energías 
estata les y hará imposible toda 
obra grande

D e  aquí surge naturalm ente 
esa  preocupación aguda que to ­
do C ésar debe sentir por su pue­
blo para llegar a ser Em perador. 
Puede quedar reducido a tirano 
si no sabe sentir las inquietudes 
populares hasta  la s  desviaciones 
de que la  m asa es capaz p ara 
regirlas y educarlas y p ara g a ­
narse esa voluntad popular. Y  
para convencer a los incrédulos 
no hay m ejor predicación que 
esa obra asisten cia l relig iosa y 
callad a que constantem ente rea­
liza el A U X ILIO  SO C IA L  de la  
Falange.

E s la  m ejor y m ás inequívoca 
negación del m arxism o y de la  
dem ocracia que ayer regían núes 
tra  E sp añ a, E s  la prueba paten­
te de la  verdad de la  F a lan g e 
que viene a ayudar en nombra 
de Dios y de la  P a tr ia  a todos 
los Españoles que necesitan ayu­
da y  redención.Ayuntamiento de Madrid



P o e m a  e i>n pros3

C A N T O S  D E  G U E R R A

D u ran te  poco m ás ds un lus­
tro  p erm an eció  muda en  E s ­
parta la  lira  del p o eta ; de aquel 
poeta trovad or de grandevas y 
heroísm os, de ep o p eyas vividas 
p o r los recio s v aron es de His- 
pania fecunda.

-P o r  qué? - E s  que s e  rom pie­
ron , a c a so ,  sus cuerdas so no­
ras?. No. E n to nces , ¿por qué no 
s e  oían en a co rd es  de m ágica 
poesía  los ecos  v ibrantes de los 
cantos épicos?

L a  M usa patriota decía al 
poeta: «No puedo inspirarte. 
G em idos tan sólo o c a n to s  de 
ruina. Y o  que, a ltiva siem pre, 
in-, ré  una epopeya, no quiero 
decirte  al oído, no quiero c o n ­
ta r te  la sórdida pena que em ­
b a rg a  rr.i G enio. M ira mis alas. 
R o ta s .  M ira mi túnica. T a m ­
bién está  rasg ad a  y no cubren 
y a  mi cuerpo los vivos colores 
de orgullosa b and era . Me añ a ­
dieron un sucio violado y , más 
que una Musa, parezco deso 
lada plañidera, v erted o ra  de lá ­
grim as, de sollozos, de a n g u s ­
tias, de penas., .  No podría ms- 
pirarte  de o tros  tiempos las 
grand ezas. E stoy  triste, y  en la 
P a tr ia  triste no deben can tarse  
tam poco las tr istezas. P o r  eso 
m e callo.»

II

E s ta lló  la g u erra  turbando la 
paz engañosa . L o s  parches r e ­
doblan, retumba la t ierra  con 
sord o clam or, y al a ire  ya  la n ­
zan so no ros c larines su grito  de 
gu erra . Su en an  himnos que en­
cienden ardientes los pechos. 
Sa len  del le targo  los buenos 
patriotas. Y  a los cálidos rayos 
de un sol retülgente, y a  fulgen 
de nuevo las arm as, un tiempo 
m ohosas.

Y  allá van en fogosos c a b a ­
llos, que jad ean  cubiertos de 
espuma, C a b a llero s  de Azul 
Ideal. Sueñan con aquella b u  

patria dorada, con a’quella su 
patria  florida, una, grAnde y 
libre ,y  luchan con ansia  de g lo ­
ria  y esforzado an h elo  por ven­
c e r  al ex trañ o  que holló con 
sus plantas la t ierra  querida,

L a  Musa patriota despierta al 
dormido poeta y le  dice:

« A cab ó  el S i len cio  de reinar 
en tu a lm a. Y a  puedes de nue­
vo pulsar en tu lira. Y a  puedes 
de n je v o  tro v a r  de tu E sp a ñ a  
l a j  .randezas épicas. Mira co 
rao avanzan en c a r r e r a  lo ca  
su í  hijos valientes , cruzando 
llanuras y  salvando abism os, al 
viento flotante su rubia melena, 
cabalgand o en b r io s o s 'c o rc t le s  
de cr ines muy b lan cas, C a b a ­
lleros de .Azul Id ea l ,  de azul 
ideal que se  e leva  ai Cielo, 
m ientras que en el suelo, pe­
dregoso y  árido, resuena  sin 
eco  el choque de los c a sco s  du­
ro s .

C a n ta ,  poeta. D e  nuevo yo

te  in sp ira ;/ . E stá b il m udo,pero 
no roto , mi v ibran te sa lterio  de 
cri.stal, y ferv iente deseo me do­
m ina de lar.zar ai M undo en ca  
dena arm o n io sa  de arp egios 
so nan tes, loá can to s de V id a 
que entona el g u errero , que con 
g esto  fiero va en pos de la  
M u erte »

1 íM i5  l : .  M u s a  e n  «m t " !-
li un t' “' r ' ’ . ~ ';cnte

; - i je  a ; ir.i —.í í í Í'-u de
‘ í : ¡
nuevo inspirado, en 

briliiío ir» . so n o ia s  y 
can tó  su c in c ió n ; la 

canción de g e sta  que nos habla 
<Je hazaña? g u e rre ra s  y épicas 
acciones, y , p or eso , o tra  vez 
en Ins C ielos A zu les de E sp añ a , 
Señ o ra  de m undos, M adre de 
N aciones, ra sg a b a  ios a ire s  en 
sentida en d ech a, so n o ra  y  vi­
brante, la voz del p> eta.

A m a n e c e r

A S Í  E S  M  E  J O ^

U n  d e s e o  d e l  C a u d i l l o

C uando el ca m a ra d a  J e f e  
Nacional de P re n sa  v P rop a  
ganda, Ferm ín  Y z a rd ía g a ,  vi­
sitó recientem ente al Caudillo, 
preguntóle qué c la se  de propa­
ganda d eseaba  que h iciese, y 
éste le respondió: «Me interesa 
grandem ente que anuesti o lado 
estén to Jo s  los hiiniildes, pues 
no hay que olvidar que el mo- 
v i m i e n t o emprendido por el 
E jé rc i to ,  con la  ayuda del pue­
b lo -sa n o , es  por la P a tr ia ,  el 
Pan  y la Justic ia» .

H e  aquí pues un deseo del 
Caudillo que indica una tarea  a 
todo aquel que milite en las fi­
las de la S e c c ió n  de P r e n s a  y 
P ro p ag an d a  de F a la n g e  E s p a ­
ñola T rad ic io n a 'is ta  y de las 
Jo n s .

A s í  pues, sepa todo eí mun­
do, que para tener satisfecho ai 
Caudillo, hay que procurar a 
toda costa , que llegue hasta los 
apartados rincones y a todos 
los h o g ares  humildes, su amo 
roso deseo, de que en todos 
ellos reine la a leg ría  por no 
ia l ta r  ni el tierno pan ni el calor 
de la luiiibre.

S i  vosotros t raba jad o res  es 
pañoles, después de ver el p ro ­
fundo y gran am or del C aud i­
llo, no le prestáis vuestro con 
curso, para  e levar a nuestra 
P a tr ia  y honrarla  cual m erece , 
es  que ni a vosotros mismos os 
estimáis y en el pecado de lesa

P atr ia  hallaréis vuestro justo 
castigo.

P e r o  los que gozáis de ciertos 
privilegios, cual son los de f o r ­
tuna desahogada, industrias y  
com ercios importantes, así c o ­
mo gran d es extensiones de te­
rren o , tenéis la im prescindi­
ble necesidad d ep o n e r  en a c t i­
vidad y movimiento todas esas  
arterias de t ra b a jo  y riqueza, 
para que en ningún hogar falte 
nunca el pan y la lumbre, con 
la a legría  sana de sab er lo  g a ­
nado con el sudor de la frente, 
y ja m á s  por lástima o caridad, 
que el pueblo español faé  siem 
pre a ltanero  y m ientras lo fué, 
no dejó un mómento de se r  
grande, temido y respetado; y 
nosotros hem os de resp etar  to­
das sus grandes virtudes, ador­
m ecidas por la  vida corrompida 
a  que le llevaron quienfcs e s ta ­
ban obligados a dar alto e je m ­
plo de autoridad y amor a la 
Patr ia .

A sí  pues, periodistas, legio­
narios de la pluma, y a  tenem os 
una a lta  misión brindada por el 
propio Caudillo, pues un solo 
deseo suyo, es  una g ra ta  orden 
para nosotros.

Peí o vosotros, hum ildes,tam ­
bién tenéis la vuestra , que es 
vuestro incondicional concurso 
y justa  corresp ond enciaa l am or 
que os demuestra en todo in s­
tante el Caudillo.

N o v en g as nosotros con 
e se  g esto  de reá ig n a Jo , m ente 
c a to ...  Ni nos e re s  p reciso , ni 
te  buscam os n u n ca; m ás «ún: 
tu a ire  de indiferencia nos r e ­
pugna. F ra n ca m e n te ; ¡no te 
querem os! ..

Cuando ase sinaban por la e s ­
palda a nuestros n ie jores, tus 
falsas ideas dem ocráticas  y de 
libertad no se  conm ovieron; 
cuando nuestros ca m a ra d a s  lle­
nos de vida y de ansias  de Im- 
rio m archaron a los frentes, aún 
tem blabas de pavor ante el «pe­
ligro» de le v an tar  el brazo; 
cuando A sturias «la ro ja»  era 
un enigm a para tu espíritu m ez­
quino, ta  cara  pálida, de hom ­
bre sin fé, delataba la incerti- 
dumbre de tu pensam iento...

E n  poco tiempo., ¡qué ca m ­
bio d is tes ,n un tecato ! . . .  E l f r e n -

C A S A

MVSIIIÜIIM

Jab on es ,  Lejías y Vetas

C a rre te ra  de H idum . Te lé fono  16 4

Y  vosotros españoles , que en 
vu estras  manos tenéis el timón 
o resorte  d ' todos los negocios, 
activ idades que redundan en 
b ra b a jo  y riqueza, estáis igual­
mente en el deber sacratís im o 
de re c o g e r  eí deseo  del Caudi­
llo que es  el bien g e n e ra l  de la 
Patria,

i A rr iba  E sp añ a!

F e r r e t e r í a  LLAVE**

CABANILLAS HERMANOS
Avenida H éroes del A lcázar de Toledo, 33  y  A rturo Reyes, 18 .-T clé fo n c, n.® 189

Artículos sanitarios en general- Batería de cocina en 

hierro, esmaltado y aluminio. Herramientas para agri­

cultura oficios diversos. Pinturas, barnices, esmaltes,

brochas y pinceles

Tornillería, clavazón, hierros y chapas de todas clases

te  es  y a  único; .Asturias nut-stra 
y  «por rendición ad em ás» ;F ran - 
co tiene a g en tes  o ficia les en In ­
g la te rra  con a c ce so  d irecto  al 
M inisterio de R e la c io n es  E x t e ­
r io re s ... ¡Q ué so n risa  m ás b e a ­
tifica la tuya; an te  la taza de 
ca fé  y en tre  el hum o del h a­
b a n o !...

— «H abrá que ponerse l a c a  
misa azul para  que se  tranqui­
licen estos chicos». A se g u ras  
con aire de transigencia  mien 
tras  sueñas con ren o v ar  tus a r ­
gucias caciquiles de hom bre 
«imprescindible» en la pobla­
ción .

P e r o  eso no h a  de suceder 
por fortuna p a ra  la población y 
para Esp aña , No pienses en que 
han de requerirte para  e scu ch ar 
tus «sabios conse jos» . E l  Caudi 
lio, hablando de E sp a ñ a , ha di­
cho a los a lfé reces  im berbes, 
estudiantes de C iencias , D ere  
cho, Medicina, F iloso fía ;  e tc é ­
te ra , :  S I  V O S O T R O S  L A  R E ­
D I M I S  C O N  V U E S T R A  S A N  
G R H , S I  V O S O T R O S  L A  
S A L V A I S  C O N  V U E S T R O  
H E R O I S M O ,  V U E S T R A  E S .  
D E R E C H O  T E N E I S  A  F O R ­
M A R L A » .

A sí pues, m entecato , sigue 
de espectador p a r a  cuando 
vuelvan esos a lfé reces  del f r e n ­
te E s  m ejo r  para  tí, te lo a s e ­
guro , que te encuentren  in a c ­
tivo y con  ei entusiasm o im ­
prescindible para  no h a certe  
sospechoso.

¡Igual que quedabas cuando 
elios se  fueron a la guei r a ! ., .

(D elegación  L o c a l  de P re n sa  
y  Prop agand a. Melilla).

Anuncíese en

AMANECER

Cenirai Nacional-Sindicalíita

C. N. S .

D elegación  Sindical L o cal de 
M adrid

H abiéndose constituido e! S in  
dicato de B e l la s  A rte s  de Ma- 
dr'd, el S indicato com puesto 
por ¡as S e cc io n es :  L I T E R A  
T U R A ,  P I N T U R A ,  E S C U L ­
T U R A  y M U S IC A ,  se  con­
v o ca  a todos los madrileños 
cuya actividad dependa d é l a s  
cuatro  B e l la s  A rte s  an tes  c ita ­
das, para  que envíen su adhe­
sión a  es ta  D e leg a c ió n , H er- 
nani 21, S a n  S e b a s tiá n .

No s e  debe uno olvidar, que 
este  Glorioso Movimiento nació ¡ 
al impulso de uti aliento poéti­
co , impulso que tenem os que 
unir 3' a r t icu lar  hasta  conseguir 
una E sp a ñ a  G ran d e  y  L ib re  
por la B e l leza ,  e l Espíritu y la 
Justic ia .

P o r  D ios, por E s p a ñ a  y  su 
revolución N acional-s indicalis­
t a .—El J»f« dal SindicAto.

Saludo a F r a n c o .
¡A rr iba  E sp añ a!Ayuntamiento de Madrid



Ama e c e r

A N U N C I O S  BREVES
A C A D E M IA S Y  C O L E G IO S

C a r m e n c i la  A g u ir r e .— C e r v a n t e s ,  1. 
— T e l é f o n o ,  242.

C o le g io  d e  S e ñ o r i t a s  « E l  L ic e o » .— H é­
r o e s  del  A lc á z a r ,  20.

A c a d e m ia  d e  M ú s i c a  d e  M an u el  M a ­
nuel M a c í a s . — P la z a  d e T o r r e s  Q u e -  
v e d o .  nú m e ro  1.

C o r t e  y  C o n f e c c i ó n  M a r t í .— C .  R iv e s .  
— P .  d e  R iv e r a ,  4 ,  pral .

A C E IT E S
A n to n io  G a r c í a  C r u z . - C a s t e l a r .  55, 

b a jo .

A L C O H O L E S
S r e s .  E s c a ñ o  y  C o m p a ñ í a , — G a r c í a
C a b r e l l e s ,  18.

A G E N C IA S C O M E R C I ^ L E S  
y  D E  ADUANA

V iuda d e  C a b o . — C a n a l e ja s ,  15.
F r a n c i s c o  L o s a n a  N a v a r r o .— P o la v ie -  

j a ,  54.
j a c i n t o  G a r c í a  M arfi l .— G r a n  C a p i tá n ,  

6 ,  pral .
M an u el  M én de z  A v i le s . — P o e t a  Q u in -  

ta n a ,  4.
G e o r g e s  E .  A m a n a t id e s .— J a r d i n e s ,  7,
A n to n io  C a b r e r o . — A g e n te  d e  A du a­

n a .— G e n e r a l  P a r e j a .  1.
l o s é  N o g a le s  G o n z á le z .  —  S o r  A le ­

g r ía ,  6.

A U T O M Ó V IL E S  y  A C C E ­
S O R IO S

F r a n c i s c o  P a r r e s P u i g . - O 'D o n n e l l ,  41.
Jo a q u ín  C u c a l a . — 0 ‘ D o n n e l i ,  23.

A L P A R G A T E R ÍA S
V ic e n te  V i l la n u e v a .— M a r g a l lo ,  17.
C a s a  B a r r e r a . - C a s t e l a r ,  1 ,  (La  C a ­

ñada) .
Q uin tín  C o n e s a . — A lm a c é n :  C o r o n e l  

G a r c í a  G ó m e z ,  5 8 . — Detall :  P a d r e  
L e rc h u n d i ,  3.

A R M A D O R ES
B a r t o l o m é  G a l i a n a . — T e n i e n te M o r á n ,  

11, prat.
T o m á s  G a l ia n a  A d r o v e .— P e d r o  N a ­

v a r r o .  8 ,  b a jo .

A R T ÍC U L O S  D E  P E S C A
A . B u s t in d u y .— A c to r  T a l la v í .  10.

B A N C O S
B a n c o  d e  E s p a ñ a . — C a n a l e ja s ,  l4 .
B a n c o  E s p a ñ o l  de C r é d i to .— C e r v a n ­

te s ,  3.
B a n c o  in te r n a c io n a l  de In d u str ia  y 

C o m e r c i o . — M a r in a ,  4.

B A R E S  y  C A F É S
« T a t a r í > . - F e r n á n d e z  C u e v a s ,  10.
«El T o r o > .— C a n a l e ja s .  21.
C a s a  F a r t á n .— T ó p e l e .  20.
B a r  « T r ia n a > .— G e n e r a l  P o l a v i e ja .  31.
« B a r  A s t u r ia s » .— M é n d e z  N ú ñ e z ,  1, 

T e l é fo n o ,  702.
« E l  C a r a c o l » . — A rtu ro  R e y e s ,  11.
B a r -R e s l a u r a n l  « V ie n a » .— L ó p e z  M o ­

r e n o .  3.

B O D E G A S  y  A L M A C E N E S
P a b l o  G n e r r e r o  M u ño z .  — P r i m o  de 

R iv e r a ,  5.
J o s é  M aría  d e  T o r o » . - V i n o s  y  a c e i ­

t e s .— C a r l o s  V ,  9.
A b a s te c e d o r a  d e  A l h u c e m a s .—O 'D o n -  

n eell ,  26 .
C a r r i l l o  y  N a v a r r o . - O ' D o n n e l I ,  21.
V i n o s  « D r á c u l a » . -  R a m ó n  A n t ó n .— 

C a s t e l a r ,  14 ,  T e l é fo n o ,  392.
«La M o n t i t la n a » .— J o s é  M o y a  F e r n á n ­

d e z . - O ’ D o nn elI ,  9.
«La V in í c o l a » .— F r a n c i s c o  M a r q u é s .  

— P la z a  H ernán dez, 1.
«La F l o r  de V e r a n o .—M én de z  N ú ñ e z ,  8
J o s é  R o m e r o  R u b i o .— T .  F l o m e t a s ,  4.
« E l  C a r a c o l » . — R a m ó n  R u iz .— G a r c í a  

C a b r e l l e s ,  1.
C a f é  « E l  G a l l o  C h ic o » .—G e n e r a l  M ar-  

g a l lo ,  58.
A r c a d lo  R e c i o . = V i n o s  y  L i c o r e s . -  

M a r g a l lo ,  4.
P é r e z  C e r v e r a  y  C o m p a ñ í a . = S o c i e ­

d ad  L i m i t a d a . = C h a c e l  2  y  M a r in a ,  
11.

B o d e g a  F l o r e s . —M a r ia n o  P e ñ a . ^ G e ­
n eral  M o n te r o ,  8.

B IC IC L E T A S  
A lq u i ler  d e b i c i c l e t a s . — F r a n c i s c o  C a -  

s a s " . - C a s t e l a r ,  5.

C A M ISE R ÍA S
« L a s  N o v e d a d e s » . = H c r o e s  del  A l c á  

z a r  d e  T o l e d o ,  14.
«Alfa». — H id a lg o  y  C o m p a ñ í a . = H é -  

r o e s  del  A lc á z a r ,  13.

C O O P E R A T IV A S
C o o p e r a t iv a  O b r e r a  P .  A .  P i e l . — D oc 

l o r  R iz a l ,  60.

C A R P IN T E R ÍA S
C a r p in te r ía  y  C a r r o c e r í a . = A r t u r o  Ru­

b io .— C a r l o s  V ,  36 
T a l le r  d e  C a r r o c e r í a . - J o s é  A lg a r r a .  

= B u s t a m a n t e ,  3.

C O M A D R O N A S
C a r m e n  U b a g o . — A. M a r lfn ,  15 .

C O M PA Ñ IA S
C o m p a ñ ía  T e l e f ó n i c a . —J o a q u ín  C o s ­

t a ,  2.
C o m p a ñ í a  H is p a n o -M a r r o q u í  d e  G a s  

y  E le c t r i c id a d .— R o b e r to  C a n o ,  2.

C O N F IT E R IA S  Y  P A S T E ­
L E R IA S

«La M a l l o r q u í n a » — H é r o e s  del  A lc á  
z a r  de T o l e d o ,  16.

«E l  C la v e l  de O r o » . - P e d r o  A n to n io  
d e  A la r c ó n ,  4,

«La C a m p a n a » .— H é r o e s  del A lcá z a r ,  
2 1 .

P a s t e le í r a  « E l  B u e n  G u s t o » .— C a s t e ­
lar ,  5.

M a t ía s  P la z a .— R uiz  Z o r r i l l a .— C o n f i ­
t e r í a . = B a t e r f a  J .

S e b a s t i á n  C a b a l l e r o .  —  C o n f i t e r í a .— 
C a s t e l a r ,  16.

C O L C H O N E R IA S
C o lc h o n e r í a  V a l e n c i a n a . —P r im ,  18. 
F é l ix  J .  V a l l e s . — M a r in a ,  16.

D O M IS IO N E S Y  R E P R E S E N ­
T A C IO N E S

R a fa e l  V á z q u e z . = G r a n  C a p i t á n ,  6.

C A S A  D E C O M ID A S
C a s a  M a r t ín e z .— S a n t i a g o ,  1, (M an ­

te le te) .

C O N SIG N A T A R IO S
R a fa e l  A lv a re z  C l a r o . — H é r o e s  del  Al­

c á z a r ,  31.
P e d r o  B a y o n a  G a r c í a . - S a n t i a g o ,  5.

C R IS T A L E R IA S
«El M a r c o  de O r o » .  A ngel  Izquier­

d o .— O 'D o n n e l I ,  11.

C U R T ID O S
E s t e b a n  A n l o n i a n o . —O 'D o n n e l I ,  16.

C A R N E C E R Ia S
«L a  M a l a g u e ñ a » , — Ju l io  Ib á ñ ez  B a -  

q u e r o .— L ó p e z  M o r e n o ,  18.
Ju a n  A l c o h o l a d o  P é r e z .— C a r l o s  de 

A r e l la n o ,  17.
C a r n e c e r ía  y T o c i n e r í a , — M ig u e l  G u e ­

r r e r o .— L e g ió n ,  11.

C L IN IC A S D E N T A L E S
H. F e r n á n d e z  V e r e c i a n o . — P la z a  C o ­

m a n d a n te  B e n íte z ,  1.

D R O G U E R IA S
O n o f r e  G ó m e z  A g u i l a r .— O 'D o n n e l I ,

27 .— D r o g u e r ía  C a r m e n .
« D r o g u e r ía  M o d e r n a » .  —  L e g ió n  nú­

m e ro  8 ,  ( B a r r i o  Real) .
D r o g u e r ía  y  U l t r a m a r in o s ,  I ld e fo n so  

L o z a n o .—' C .  N o v a l ,  3 .
« E l  Y u n q u e » ,  La L e g ió n ,  19 y  21 ( B a ­

rr io  R ea l) .
M an u el  M a r t ín e z . -= D r o g u e r ía  y  ap a ­

r a t o s  d e  a lu m b r a d o  C a s a  P e tr o m a x .  
— P o l a v i e ja ,  11.

E L E C T R IC IS T A S
A n to n io  G a r c í a  C o r t é s . = L ó p e í  M ore­

no , 4.

FA R M A C IA S
F r a n c i s c o  H e rn án d ez  B a r r a c a . — >'a- 

r in a ,  23.
R a fa e l  N a v a r re te  H id a lg o .  — H é ro es  

del  A lc á z a r .  55.
R afae l  T o r r e s  J i m é n e z . - P o l a v i e ja ,  25.
J o s é  M ,“ R u iz  L ó p e z — O 'D o n n e l I .  33.
S r í a ,  T e r e s a  del V a l le  P a s t o r .  —Alcal­

de de M ó s t o l e s .  1.
F a r m a c i a  N u e v a . = G c n e r a l  M argallo ,  

21,
F E R R E T E R IA S

«E l  Y u n q u e » . = L a  L e g i ó n ,  19 y  21, 
( B a r r i o  R eal) .

C a b a n i l la s  H e r m a n o s .  —  H é r o e s  del 
A lc á z a r ,  35 .

FO N T A N E R IA S Y H OJA­
L A T E R IA S

T a l le r  d e  F o n ta n e r ía ,  M anuel G ó m e z  
G a r c í a . — V i l l e g a s ,  4,

R o g e l io  L u p ió n  L in a r e s ,  H o ja la ter ía .  
— M a r g a l lo ,  14.

F O T O G R A F IA S
F o t o g r a f í a .— R ic a r d o  G ó m e z ,  —C a n a ­

le ja s ,  5 .

FA B R IC A  D E  JA B O N E S  
Y L E JIA S

M ig u e l  P é r e z  y  C o m p a ñ í a .— C a r re te ra  
de H idum.

C a s a  A g u s t ín  S a l o m ó - — C a r r e t e r a  de 
H idum .

F A B R IC A S  D E C A R A M E L O S
S e b a s t i á n  M o r a le s  G o n z á le z .— Duque 

de la  T o r r e .  84.

G A R A G E S
G a r a g e  B e r n a b e u . = P l a z a  M artín  de 

C ó r d o b a ,  2.

G U A R N IC IO N ER IA S
B e r n a r d o  B u e n a p o s a d a . = L u i s  d e S o -  

l o m a y o r ,  2.
F r a n c i s c o  G a l le g o  E s c r i b a n o .  López 

M o re n o ,  10.
C a s a  S a m p e r . = A r t u r o  R e y e s ,  7.

L E C H E R IA S
«La M a lag u e ñ a» .-—P a d r e  L erch u n d i ,  

10.

M A T E R IA L E S  D E  C O N S ­
TR U C C IÓ N

, Ju a n  M o n t e s  H o y o . = A l v a r o  d e  R a ­
z a n ,  15,

R afae l  M artínez  C a s a s , —A lv a r o  de 
B a z á n ,  15.

M A D ERA S
L eyv a  y  G u l l lé n .— M a r q u é s  d e  l o s  

V é lez ,  19.

M É D IC O S
F e r n a n d o  M o r e n o  S e v i l l a . =  O 'D o n -  

n e l l ,  16.
R a fa e l  G a n z á le z  N a v a r re te ,  -=-Polavie- 

j a ,  39.
M an uel  M o n e a d a  L ó p e z ,  — T e n ie n te  

C o r o n e l  S e g u í .  7.
M o d e s to  S o t e r a s , — M a r in a .  19.
Dr. J o a q u ín  A r é c h a g a .  - G a r c í a  C a ­

b r e l le s ,  8.
M anuel M o n t e r o . - A l f é r e z  S a n z ,  2.

M E R C E R IA S
V ila  y  C o m p a ñ ía ,  S .  L .— H é r o e s  del 

A lc á z a r ,  6.
G u i l le r m o  O ñ a  H e rn á n d e z .—C h a c e l ,  5
L a  J a p o n e s a . — B o i g u e s  y  S i l e s , — C a s -  

te la r ,  6.
L a  P a ja r i t a .— M ig u e l  B u e n o  R o m e r o .  

— M a r g a i lo ,  12.
M e r ce r ía  B a r a t i l lo ,  —  M ig u e l  F o r te s  

F o r t e s . - L a  L e g ió n ,  7.
La C iu d a d  de L o n d r e s ,— M an u el  S á n ­

c h e z  D i e g o .— M a r g a l lo ,  4.

M O D IST A S
C a r m e n c i ta  A g u i r r e , =  C e r v a n t e s .  1. 

— T e l é fo n o ,  272.
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B E L G I C A

Á l pasar los legionarios belgas
B ru se la s .—L a  Legión N acio­

nal B eig a  sigue en pié. Por si 
alguien lo dudase, los legiona­
rios belgas se han concentrado 
en Bru selas, en número de cu a­
ren ta  m il, y han cruzado las c a ­
lles en v ibran te desfile, rimado 
con tam bores y  fan farrias y  co­
reado por las notas agudas de 
sus cantos de guerra. F irm e el 
paso, bizarro el contÍDente, h en ­
chidos los pechos de entusiasm o 
y  plenos cerebro y  corazón de la 
idea de la  P a tr ia , la  Legión, en ­
vuelta en la  prestancia  de sus 
banderas y estandartes, ha p asa­
do de nuevo en triunfo el pres­
tigio de sus cam isas azules, vi­
gorizando las energias naciona­
les a su paso y llevando al pue­
blo la  seguridad de que, si otra 
vez llegase la  hora suprema del 
peligro, si otra voz estuviese la 
P a tr ia  en serio tran ce de des­
m em bración, la  Legión sería  el 
balu aite  donde se  estrellasen  to­
das las ingerencias.

E l domingo, 17 de Octubre 
próximo pasado, la  población de 
Bruselas presenció, emocionada 
y alegre, ese brillan te acto de 
prestancia  de la  Legión Nacio­
nal; y el brazc en alto y el pe­
cho en tensión, la  multitud a c la ­
mó a sus legionarios h asta  en- 
ronquecer, llevada por ese tino 
instinto de la  m asa que, avisada 
de un peligro, ve ante sus ojos 
alzarse el dique firm e y seguro 
contra ese peligro que acech a. Y 
grande, en verdad, es el peligro 
que a le tea  sobre B élg ica  en los 
momentos actuales. Como en 
tierra española, tam bién han 
visto en tierra belga campo pro­
picio para sus fechorías los s i­
carios de Moscú. Como en el 
país Duostro, tam bién en aquel 
país hace el oro ruso su labor ca ­
llada e  in tensa, labor de taladro, 
de polilla destructora, tenaz, sin 
descanso. Como aquí, también 
a llá  ex isten  hombres sin Dios 
que laboran por ia  A nti P atria  
con ese instinto crim inal y  ese 
criterio  judáico que tan a la  per­
fección sabe m odelar la  propa­
ganda rusa.

P or fortuna p ara Europa, para 
la  C ivilización y para el Mundo, 
la  avalan cha com unista v a  en­
contrando a su paso muros de 
contención definitivos. E n  Espa­
ña la  Falan ge Española Tradi- 
c io n a lis ta y  de las J .  O. N. S .; 
en B élg ica , la  Legión, Son dos 
fu e rz is  sim ilares, dos movimien­
tos herm anos, dos espiritualida­
des id énticas, guiadas por el 
mismo afán de Unidad y  Je r a r ­

quía. L a  Lepión N acional, como 
la  Falan ge Española, son d isci­
plina, sacrificio , servicio , re- 
nuneiaci6n, — incluso de la  v i­
da— , ante la  integridad, la uni­
dad y  el engrandecim iento de la 
P a tr ia . P e r  eso los corazones fa~ 
langifetas españoles y  los co ra ­
zones legionarios belgas laten  y 
vibran , sufren y  mueren ba jo  el 
mismo signo: la  cam isa azul.

Lo población de Bruselas, que 
contem plaba con entusiasm o y 
con emoción el desfile dt sus 
cuarenta mil legionarios, veía en 
ellos la  rép lica  brava al peligro 
del socialism o com unista organi­
zado, que acech a  en espera del 
momento propicio; y  a l pnso

..■■■ de 1 -í grupos m arciales, 
•'mico b a tir  de tam bores y 

lento fl <mear de las• »l I • * * * ■
b a n d e r a s  y al arm ónico son d e  

los cftii'08 guerreros, saludaba y 
vitoreaba, en todo aquello, la 
P r o m e s a  cierta  de una P atr ia  
mejor, garantizad a por aquellos 
hombres que cruzaban por calles 
5’ plazas con la  mano ab ierta , 
que es símbolo de noble genero­
sidad, a lta  la  fren te , y en e lla  un 
ancho rictus símbolo inquebran­
table de fé en el triunfo.

Y  en los vítores y en las a c la ­
m aciones del buen pueblo belga 
a sus legionarios, iba im plícita 
esa adhesión co lectiv a  de la  m a­
sa, que es algo m etafísico  e  im ­
palpable, pero que crista liza  in ­
defectiblem ente, c u a n d o  una 
causa es ju sta , con ese muro for­
m idable que se llam a «Concien­
c ia  N acional».

P a rad o ja s  d e  la no 
intervención

B e rlín .— E l últim o sesgo que 
han tomado en Londres las d e li­
beraciones de la  Comisión de no 
intervención h ace que en los c ir ­
cuios políticos de Berlín se su b­
rayen y se precisen las palabras 
del em bajador von Ribbentrop 
sobre la  actitud de R usia en la 
cuestión de la  no ingerencia . A c­
tualm ente el problem a ha venido 
a concentrarse en la cuestión de 
si en las resoluciones que se 
adopten se ha de m antener o no 
el principio de la  unanimidad 
observado hasta  ahora. E n  In ­
g la terra  y F ran cia  se le censura 
a Alem ania que por aferrarse a 
esce principio pone en peligro las 
posibilidades de un acuerdo. A 
esto rep lica  A lem ania que no 
puede haber más que una norma 
para ap reciar s i los resultados 
de Londres responden o no a la 
idea de una neutralidad garan ti­
zada y total frente a España. Si 
se abandona el principio de la

unanimidad, el resultado p rácti­
co será que todas la s  potencias 
de la  Comisión de Londres ob­
servarán  la  neutral¡dad,se some­
terán a l control, retirarán  los vo­
luntarios, e tc ., m ientras que Ru­
sia , rehusando el asentim iento 
se ve libre de todo compromiso y 
puede in terven ir en E sp aña de 
una m anera «legal» hasta  cierto 
punto. A lem ania cree deberse 
oponer con toda energia a un es­
tado de cosas tan paradójico e s ­
perándose, m ás bien, que los 
aliados de Moscú hagan todo lo 
posible para que R u sia  cum pla 
sus compromisos.

En fre  B e r lín  y  P a r ís
B erlín .—  L a s palabras p ro­

nunciadas por el M inistro de 
Negocios E x tran jero s francés, 
Mr. Delbos, an te el partido rad i­
ca l en L ille  han despertado en 
Alem ania una atención especial 
porque el M inistro francés no d e­
jó  de subrayar positivam ente la 
aproxim ación personal entre a le­
manes y fran ceses, verificada

üingularmeiite con ocasión de U 
Exposición universal de P arís. 
Mr D elbós. lo inism o que el pre­
sidente de l>i C ám ara, Mr. He- 
rriot, señalaron a la  juventud y 
a ios excom batientes de ambos 
países como los elem entos más 
im portantes de la  in teligencia 
germano francesa que general­
m ente se considera como señal 
para la  paz defin itiva. E s ta  com 
prensión encuentra vivo eco en 
A lem ania. E n  cam bio se  v e una 
contradicción cuando Mr, Delbós 
señala el pacto con los Soviets 
como una obra de paz y d ice al 
mismo tiem po que es una per­
turbación de ésta  querer organi 
zarla contra algo o contra a l­
guien exceptuando naturalm ente 
la  voluntad de agresión. Pero es­
to es precisam ente lo que, a ju i­
cio de A lem ania, ha querido Ru­
sia a l u tilizar la  Sociedad de N a­
ciones y la  política fran cesa. Pro 
for.T3a, bajo e l nombre de segu­
ridad co lectiv a ; en la  realidad, 
por hospitalidad contra el nacio ­
nalsocialism o y  el fascism o. A 
ese respecto es elocuentísim o un 
discurso del M inistro de Nego­
cios E xtran jero s del R eich , se­
ñor N eurath, donde atacó  el 
abuso que se  h ace de la  idea po-

líiic  . de la  co lecliv i'iad . El es 
qu« mu de un sistem a de incon­
dicional asisten cia  raútua para 
uii grupo mayor o m enor de E s ­
tados es eu el m ejor de loa c iso s 
una seguridad fic tic ia  y en el 
peor de ello pretexto p ara alian­
zas de unos en detrim ento de 
otros. Una agrupación de E sta ­
dos eficaz y organizadora no es 
posible m ás que en cuanto sirve 
para la  consecnclón de fines en 
los cuales tienen el mismo in te­
rés esos estadi's. E l Gobierno del 
Reich desea tra tar cad a concreto 
problema internacional por el 
método adecuado dando prefe­
ren cia  a l acuerdo b ilateral e in­
m ediato. H a llamado esp ecia l­
m ente la  atención en B erlín  que 
el M inistro de R elaciones E x te ­
riores señor Delbos h aya pasado 
por alto en su discurso este  mé­
todo de paz y que no m enciona 
se siquiere a  I ta lia , siendo como 
es la  in teligencia  germ ano-ita­
liana una magnitud política de 
la  m isma im portancia, cuando 
menos que la  ponderada am istad 
anglo-francesa. No hay que ol­
vidar que e l deseado cam ino del 
acercam iento entre Alem ania y 
F ran cia  no puede jam ás soslayar 
Roma.

P O R T U G A L

E s i a  e s  la e n trad a  a c tu a l  del  A lc á z a r  T o l e d a n o .  E n tra d a  h e c h a  p o r  l a s  b o m b a s  
y  l o s  c a ñ o n a z o s .  V  a s í  e n tre  r u in a s  el  c ó r a l e  d e  l o s  s i t i a d o s  m a n te n ía  a  ra y a  

a  l o s  m i le s  de r o í o s  s e p a r a t i s t a s  q u e  l o s  a s e d ia b a n .

A L E M A N I A

La  juventud portuguesa

L isboa.— Rfrvistió a lta  impor­
tancia, la  reunión de los d irecti­
vos de la  Juventud Portugusa 
que tuvo lugar el 21 del nasado 
m es en L isboa, presidida por él 
Comisario N acional.

E sta  tuvo por fin estab lecer la 
unidad de acción  de los je ie s  de 
esta  organización nacional y sen 
tar los principios que deben pre­
sidir a ia  educación m oral y f í­
sica  de los filiados.

E l señor Ingeniero Nobre Que­
des, Com isario N acional, en-su 
discurso, afirm ó que no tenían 
recelo de que les fa lta ría  acción 
para cum plir la  sagrada misión 
que el Gobierno les había con­
fiado. «Dios y ]a  P a tr ia , dijo, 
son nociones que viven aso cia­
das en el alm a de los portugue­
ses: E l culto de D io s y el am or a 
la P a tr ia  fueron los sentim ientos 
que inspiraron las m ás nobles 
acciones de nuestra h istoria. Fué 
así en el pasado y asi será en el 
presente».

«L a Juventud P ortuhuesa es 
adversaria declarada de todas 
las tendencias in tem acionalistas 
que representen el m ás pequeño 
riesgo para la  m anutención de la 
unidad m oral y territoria l de la 
Nación».

Después del acto inaugural los 
dirigentes fueron a l M inisterio 
de la  Educación N acional a pre­
sentar su hom enaje a l Ministro 
de esta  cartera , que fué el im- 
pulsador de la  creación  de la 
Juventud Portuguesa. E l  M inis­
tro se m anifestó agradecido por 
el acto y satisfecho con la  obra 
realizada por los directivos y e s ­
peraba, d ijo , que la  obra sigu ie­

se desarrollándose »en extensión 
profundidad, continuidad y r it­
mo dentro de una fuerte unidad 
jerarquizante».

«La generación que llega sa­
brá corresponder a l a  responsa­
bilidad de este  Pvirtugal eterno», 
afirm ó el Ministro.

C o rp o ra tiv ism o

L isboa.—L a  fórmula de orga­
nización e  integración corporati­
va no podía ser la  m isma para 
los trabajadores de fáb ricas y 
empleados de oficinas que para 
los pescadores.

Por esta  razón se creó un tipo 
de asociación, con la designa­
ción de «Casa de los Pescadores» 
resucitando la  secu lar tradición 
de los «compromisos m arítim os» 
y satisfaciendo los fines de re ­
presentación profesional, asis­
ten cia  social y previsión, propio 
de los organismos corporativos.

L a  Ju n ta  C entral, p revista  en 
la  ley  que rige la  c ieació n  de 
estas instituciones, fué nombra­
da y  tomó posesión, el 13 del 
mes pasado.

E l Su b-Secretaiio  de Estado 
de las Corporaciones esclareció , 
en este  acto , que, adem ás de las 
obligaciones que ia  ley impone a 
la  Ju n ta , le incum be: «estudiar, 
a l largo de nuestra orla m aríti­
ma, las condiciones naturales de 
los diversos núcleos de poblacio­
nes pesqueras a fin de que la 
creación  de instituciones autó­
nom as o de sección  obedezcan a 
un plan racional y no a una se­
rie  de im provísíones o arreglos 
sin  correspondencia con las po­
sibilidades de cada medio».

»PCKATIVA OBRCftA Qn<(FICA - MCULLA

Haga m segypos en V A S C O  - N A V A R R A  Brai- fniaoiBia. w
Ayuntamiento de Madrid




